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M e r c a d o de pescados. Fachada pr incipal . 

N U E V O S M E R C A D O S MADRILEÑOS 

El problema de los mercados en M a ­
dr id ha merecido, hasta ahora , general ­
mente, p o c a atención, pues puede decir­
se que desde ]868-]870, en que la So­
c i e d a d Belga de Mercados construyó los 
de la C e b a d a y Mostenses, a imitación 
del construido por la misma sociedad en 
Bruselas, y como resultas de la etapa ini­
c i a d a por los G r a n d s Halls de París, la 
cuestión no había sido sino tan sólo muy 
someramente a b o r d a d a . 

El intento más serio de una sistemati­
zación y resolución del problema se ini­
ció en 1926, pues si bien M a d r i d conta­
b a , además de los dos mercados ante 
dichos, con los de O l a v i d e , que d a t a b a 
de 1875; el del Carmen, de 1828, y re­

construido nuevamente en 1906; San M i ­
guel, de 1884-1911; San Ildefonso, de 
1835; San Antón, de 1841; la Paz, Tres 
Peces, Lavapiés, Valdeci l la y otros, en 
real idad todos, o por lo menos gran 
parte de ellos, de jaban bastante que 
desear, en cuanto a ubicación, amplitud 
y modernas condiciones higiénicas; c o ­
co no podía menos de ser, d a d a la fe­
cha de sus establecimientos respectivos. 

Pero este intento de 1926 no pudo lle­
varse a efecto por dif icultades económi­
cas, y ha sido más tarde, pr incipalmen­
te a partir de 1930, cuando, reuniendo 
el presupuesto ordinar io, el extraordina­
rio y el de capi ta l idad a M a d r i d conce­
d ido, pudo el Ayuntamiento ordenar a 
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M e r c a d o de Pescados. N a v e s de venta. Planta ba ja . 

sus técnicos el estudio y construcción de 
la serie de mercados de que la capita l 
de España se ha l laba tan neces i tada. 

D a d a la orden, la Dirección de Arqu i ­
tectura Mun ic ipa l , a cuyo frente se ha­
lla el sólido prestigio del arquitecto don 
Luis Bel l ido, y secundado por el incan­
sable entusiasmo de los arquitectos de 

la sección de Construcciones Mun ic ipa­
les D. Leopoldo Ul led, actualmente sus­
tituido por D. Ado l fo B lanco, y el que 
firma estas lineas, procedieron a pro­
yectar y desarrol lar el plan de edificios 
de abastos, cuya sistematización puede 
sintetizarse en el siguiente cuadro de 
clasificación: 

Ed i f ic ios d e 
a b a s t o s 

G r a n d e s a l m a c e n e s - lon jas p a r a p r o d u c t o s 
d e u n a s o l a c l a s e o n a t u r a l e z a 

Productos de 
or igen vegetal 

Productos de 
origen animal 

Aihóndigas. 
Frutas y verduras. 

Carnes . 
Pescados. 
Aves y c a z a . 
Huevos. 
Leche. 

Productos de diversa clase y natura leza 

116 

M e r c a d o s generales y mercadi l los. 



Del primer grupo, o sea de los edif i­
cios dest inados a productos de una so­
la clase o naturaleza, se encontraba ya 
modernamente construido el referente a 
carnes, con el Nuevo Matadero Munic i ­
p a l , obra del Sr. Bellido,- Frutas y Ver­
duras se encontraba malamente instala­
d o en C e b a d a , y Pescados, Aves, C a z a 
y Huevos, der r ibado el M e r c a d o de los 
Mostenses, se hal laban en precario y sin 
condiciones, en diversos lugares y edi ­
ficios. 

H a sido, pues, a este grupo al que el 
Ayuntamiento de M a d r i d ha f i jado casi 
toda su atención, como programa bási­
co de una organización de abastos, 
pues los mercados generales y mercadi-

Ilos particulares existentes, si bien, como 
se ha dicho antes, no reúnen todos ellos 
las debidas y modernas condiciones hi­
giénicas, sin embargo, l lenan, aunque 
modestamente, su función. 

Y así se ha procedido a la concen­
tración del M e r c a d o Central de Frutas 
y Verduras, en la P laza de Legazpi (al 
final del Paseo de las Delicias), en el 
terreno de prop iedad municipal, de 
30.079,16 m 2 , denominado el Pico del Pa­
ñuelo, restos de la antigua dehesa de la 
Arganzue la . 

El coste de su edificación, que se com­
pone de dos plantas, ha sido un g lobal 
de 5.609.794,88 pesetas. 

El M e r c a d o de Pescados ha sido cons-

M e r c a d o de Pescados. Planta ba¡a. N a v e de exportación. 

117 



fruido en las calles de Ronda de Toledo, 
Campi l lo del M u n d o Nuevo, A rganzue-
la y Capitán So laza r ; consta de tres 
plantas, sobre un solar de superficie p la ­
na total de 9.448,36 nr, y su coste de 
construcción es el de 3.306.210,80 pese­
tas. 

Aves se ha ed i f icado en el interior del 
recinto del Nuevo M a t a d e r o , en dos 
plantas, sobre una superficie de 3.218 
metros cuadrados y con un presupuesto 
de 817.340,99 pesetas. 

Los de C a z a , Huevos y Leche se ha­
llan en la actua l idad en estudio y pro­
yecto. 

Todos los edificios de mercados que 
componen este primer grupo y c a d a uno 
de ellos plantean problemas de cierta 
importancia y muy distintos, por lo que 
han requerido y requieren un estudio 
part icular y especial de c a d a caso, y 
así, por ejemplo, el problema de conser­
vación de las mercancías, de constante 
b a l d e o , de olores y de organización que 
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M e r c a d o matadero de aves. Interior. 
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plantea el M e r c a d o de Pescados, nada 
tiene de común con el de amplitud, for­
ta leza y accesos, que corresponde al de 
Frutas y Verduras, y menos con el de hi­
giene y perfección que atañe al de Le­
che o Mataderos . 

Puede, sí, admitirse un exponente c o ­
mún: la sencil lez, y ello ha presidido la 
construcción y ordenación de los nue­
vos mercados, hasta tal punto, que ha 
roto con todos los viejos moldes, d a n d o 
lugar a una orientación fuertemente ori­
g inal . 

Aun los modernos y más perfectos 

mercados del extranjero: Reims, Leipzig 
y Franfort, etc., no obstante su acierto y 
magnif icencia, no han pod ido despren­
derse de.. . eso, de la magnificencia,- re­
sulta un lanto pueril ver elevarse sobre 
el cesto de modestas lechugas o el c a ­
jón de aplastados lenguados, una so­
berbia bóveda o una ingente cúpula, re­
cuerdos del mercado G r a n d Hal l , del si­
glo XIX. 

Los actualmente construidos mercados 
madrileños han suprimido todo lo que 
puede significar gasto, para sustituirlo 
por un estudiado y a c a b a d o sentido hi-
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M e r c a d o Ceñirá! de Frutas y Verduras. Interior de la planta b a j a . 
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giénico; las grandes alturas se han re­
duc ido hasta la absolutamente necesa­
ria para una proporción estética y nun­
c a superando el posible a lcance de una 
manga de r iego, a fin de poder ba ldear 
incluso los techos; han desaparec ido 
tanto en el exterior como al interior, los 
retallos, las molduras, los decorados , los 
rincones, los hierros retorcidos, etc., y, 
en genera l , todo lo que puede significar 
un aditamento inútil y un recogedero de 

polvo y basura,- las grandes superficies 
de vidriera o pers iana, difícilmente ase­
quibles y siempre sucias, se han c a m b i a ­
d o por ventanales metálicos del t ipo c o ­
rriente; la penumbra ha sido sustüuída 
por c la r idad, pero suavizando la luz por 
amplios volados que impiden la entrada 
del sol y por vidrio verdoso, que absor­
be los rayos caloríferos de la g a m a del 
rojo; los solados se han hecho imper­
meables y con vertientes y regueras; los 

M e r c a d o Centra l de Frutas y Verduras. Detal le de la parte a l ta . 
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M e r c a d o Cent ra l de Frutas y Verduras. Bolsa de contratación. 

zócalos, inatacables aun por los ácidos 
y a prueba de fuertes choques ; los re­
cubrimientos y revocos, persistentes... En 
resumen: se han edi f icado los mercados 
no para asombro del público, sino para 
su servicio, t ratando la construcción e 
instalación como pudiera hacerse con 
un quirófano. 

En cuanto a los mercados generales 
o mercadil los, se han construido los de 
Val lehermoso, Pardiñas, Tirso de Mol ina 
y O l a v i d e , que constituyen otras tantas 
soluciones para diversas condiciones 
económicas y de solar, habiéndose es­

tudiado tan cuidadosamente y con tal 
acierto, que algunos de ellos vienen a 
constituir un verdadero modelo de su 
género. 

Hemos quer ido, en este primer artícu­
lo, hacer solamente una buena reseña 
de los edif icios de abastos recientemen­
te construidos por el Ayuntamiento de 
M a d r i d , por ser tema de actua l idad, de­
jando para otro próximo número de la 
Revista el tratar, en detal le, la parte 
dogmática y técnica del conjunto y c a ­
d a uno de ellos. 

JAVIER FERRERO, Arquitecto. 
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Proyecto de Arniches y Domínguez, Arquitectos; Torrojo, Ingeniero. Perspectiva de las tribunas. 

CONCURSO DE PROYECTOS PARA UN HIPÓDRO­
MO EN MADRID. ACTA DE JUICIO DEL CONCURSO 

El día 18 de diciembre de 1934 se falló el Concurso de Proyectos para un nuevo Hipódromo 
en Madrid. El primer premio fué concedido al Proyecto de los arquitectos D. Carlos Arniches y 
D. Martín Domínguez y el ingeniero D. Eduardo Torroja. El segundo premio, al Proyecto de los 
arquitectos D. Eduardo Figueroa y D. David Zabala y los ingenieros Sres. Prats y Sánchez Sacris­
tán; y el tercer premio, al Proyecto de D. Luis Gutiérrez Soto y el ingeniero D. Francisco Fernán­
dez Conde. 

El Jurado estaba formado por D. Alberto Laffon, Ingeniero de Caminos; D. José Lorite, Arqui­
tecto; D. Manuel Sánchez Arias, Arquitecto; D. José Fonseca, Arquitecto, y D. Luis Goyeneche. 

El primer lugar en el acta de juicio de un 
concurso, r e d a c t a d a por el Secretar io técnico 
del Ju rado, que es a la vez representante del 
C o l e g i o de Arquitectos, lo tiene que ocupar 
la renovación de la protesta, que contrar ia fué 
en su día inef icaz, por la forma de convocarse 
el concurso,- no sólo al Reglamento de C o n ­
cursos del C o l e g i o Of ic ia l de Arquitectos, sino 
a t o d a lógica que hubiera ex ig ido la convo­
cator ia en g r a d o de anteproyecto para ganar 
en rap idez y ef icac ia para los constructores y 
en economía para los concurrentes. 

El resultado de tal convocator ia ha sido el 
f racaso del concurso en cuanto al número de 
part icipantes, desproporc ionado por su insig­
ni f icancia a lo bonito del tema. El segundo y 

gravísimo inconveniente ha sido la dif icultad 
del juicio, pues en un concurso de proyectos 
no c a b e aprec iar tan sólo la composición fun­
cional del conjunto, que sería la base p a r a 
juzgar un concurso de anteproyectos, sino que, 
con importancia igual , interviene la arquitectu­
ra a i s lada de los diversos elementos, compos i ­
ción de fachadas , carácter, etc. 

Existe, además, un mayor g r a d o de aprox i ­
mación en las soluciones, porque el estudio 
más profundo, que representa el desarrol lo en 
g r a d o de proyecto, suprime o, a lo menos, 
compensa muchos defectos secundarios de 
composición. 

Esto es perfectamente ap l icab le al caso pre­
sente, en el que el Ju rado se ha encont rado 
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Proyecto de Arruches y Domínguez, Arqui tectos ; Torroja, Ingeniero. Planta perspect iva del conjunto. 

con nueve proyectos buenos, en los que los 
errores eran de p o c a cuantía y subsanables a 
p o c o coste. 

ESTUDIO DE LOS P R O Y E C T O S . — S e marca 
una pr imera división en los proyectos por la 
forma de acceder al recinto del Hipódromo. 
Admiten la clasificación siguiente: 

Por la parte a l t a : Caste l l , Heredero, Bans, 
Gutiérrez Soto. 

Por la parte b a j a : Gómez A b a d , Arniches, 
Z a b a l a . 

Por las dos : Ulargui y M e r c a d a l . 
Estos dos últimos proyectos pueden ser rea­

l i zados indistintamente con sólo una cualqu ie­
ra de las dos penetraciones. 

La segunda división, más fundamental , es la 
situación del público y tr ibuna genera l . Vuelve 
a caber otra clasificación: 

Público de genera l en el centro de la pis ta: 
C o n tr ibuna, Zaba la -F igue roa , M e r c a d a l He­
redero-Golfín. Sin t r ibuna, Bans O c h o a . 

Público de genera l en el latera l : Antes de 
la preferencia, U largui , Arniches-Domínguez, 
Gómez A b a d , Gutiérrez Soto. 

En la cu rva : Castel l -Bans (general distin­
guida). 

Por último, otra división se manifiesta en la 
situación de las cuadras , según que ha pre­
dominado el criterio de economía en los en la ­
ces y saneamiento o el de l ibrar a los c a b a ­
llos de las nieblas de la z o n a ba ja . 

Así se reparten e n : 
Cuadras en la z o n a a l t a : Bans, Zaba la-F igue­

roa, Arniches-Domínguez, Heredero-Golfín. 
Cuadras en la z o n a b a j a : M e r c a d a l , U largui . 
A media a l tu ra : Gómez A b a d , Caste l l . 
Sobre estas soluciones y manera de inter­

pretarlas tenía que haber una norma del ju­
r a d o ; un criterio def in ido de juicio para evitar 
el caer en fallos por impres ionabi l idad. 

Concretamente, y por unanimidad, el Jura­
do apreció que no podía estimarse predomi­

nante el punto de vista del público sobre el 
del funcionamiento del Hipódromo. Había una 
razón de carácter técnico muy est imable, pero 
otra de carácter económico igualmente atendi­
ble, y es que, en la rea l idad, es el DEPORTE 
y el público deport ivo ( incluyendo en primera 
línea al público af ic ionado de la ent rada g e ­
neral) el que sostiene el espectáculo, y, por 
consiguiente, la atención preferente hay que 
dir igi r la a que el funcionamiento deport ivo sea 
perfecto, en primer lugar, y, en segundo, a que 
funcione bien realmente como tal espectáculo 
hípico, de jando el aspecto de espectáculo mun­
d a n o , de exhibición de e legancias , re legado a 
sus justos límites de cosa grata , pero que no 
debe entorpecer el desenvolvimiento funcional 
del Hipódromo. Debe haber armonía en la so­
lución de estos dos problemas, que a primera 
vista parecen opuestos. 

Las condic iones que el Ju rado cree que de­
be reunir un Hipódromo, " funcionalmente h a ­
b l a n d o " , son las siguientes (sin que el orden 
lógico de su enunciación es tab lezca catego­
rías o preferencias) ¡ 

1 Buena situación de las cuadras de entrena­
miento. 

2 Buen en lace de éstas con la pista. 
3 Entrada de entrenamiento que no aqueren­

cie a los cabal los . 
4 Buen en lace de las cuadras de entrenamien­

to con las de carreras. 
5 Ais lamiento de las cuadras de carreras res­

pecto del público y p a d d o c k y alejamiento 
relativo de la pista. 

ó Prox imidad de las cuadras de carrera al 
p a d d o c k montado. 

7 Vis ib i l idad fácil del p a d d o c k montado por 
ambos públicos. 

8 Sa l ida de los cabal los a la pista sin ser 
molestados por el público, fácilmente y por 
lugares donde no sea pel igrosa la queren­
c i a . 

l ? ó 



a : * Q , t n c . Tor ro ia Inqeniero. A r r i b a : Plañía y a l zados del con-
Proyecto de Arniches y V™™*v¿fcu*£y " p o d d o c k s ' ' . A b a j o : Tr ibuna de honor. 
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Proyecto de Arruches y Domínguez, Arqui tectos ; Torroja, Ingeniero. Sección transversal 
de la estructura de tr ibunas. 

9 Pista en la que sean posibles las ampl ia ­
ciones para carreras en recta de 1.000 a 
1.400 metros y, si es pos ible, pa ra la milla 
(1.609 metros). 

10 Situación independiente del Juez de l lega­
d a , fotógrafo y comisarios. 

11 Situación de la tr ibuna de comisar ios antes 
de la meta. 

12 Sa l ida de los cabal los con fácil división de 
ci rculaciones de los c o l o c a d o s y no c o l o ­
cados . 

13 Paseo del jugador a la vista del público; 
desde luego el de preferencia y, si puede 
ser, el de genera l . 

14 Paddock de peso con val las p a r a tres o 
cuatro cabal los . 

15 Paddock de desudado a i s lado del público. 
16 Buen en lace del peso al p a d d o c k de d e ­

sudado. 
17 Buen en lace del p a d d o c k de desudado a 

las cuadras de entrenamiento. 
18 Acceso independiente de los jockeys a sus 

vestuarios y al peso. 
19 Acces ib i l idad de la sa la de ba lanzas p a r a 

comisarios, propietar ios, socios y prensa, y 
vis ibi l idad para el público, si es posible. 

20 Acces ib i l idad fácil de las tr ibunas. 
21 Acces ib i l idad fácil de las taqui l las de 

apuestas. 
22 Q u e no se puedan formar en éstas colas 

que corten ci rculaciones importantes. 
23 Q u e de la tr ibuna de preferencia se vea 

bien la car re ra . 
24 Q u e de la tr ibuna de general se vea bien 

la car re ra . 
25 Q u e las tribunas o f rezcan refugio para la 

lluvia a un número suficiente de especta­
dores. 

26 Q u e el público no tenga necesar iamente 
que recorrer grandes distancias. 

27 Q u e el público no tenga necesar iamente 
que subir y bajar escaleras. 

28 Q u e h a y a bar (a lo menos) acces ib le a am­
bos públicos. 

29 Q u e la tr ibuna pres idencial (junta o s e p a ­
rada) tenga suficiente independenc ia . 

30 Q u e sea fácil el estacionamiento de vehí­
culos y su clasificación. 

31 Q u e no corten las nuevas ci rculaciones ro­
d a d a s a las actuales de La C o r u n a . 

32 Q u e la pista del concurso hípico tenga su 
correspondiente pista de entrenamiento. 

33 Q u e sea fácilmente visible p a r a los dos pú­
blicos. 

34 Q u e esté en contacto, o por lo menos en 
prox im idad, la z o n a de preferencia con la 
parte de restaurant, paseo, salón de fiestas, 
etcétera, del hipódromo. 

35 Q u e sean fácilmente ampl iables las instala­
ciones del hípico, muy reducidas hoy por 
la estrechez del presupuesto. 

36 Q u e se puedan construir todos los edif icios 
y urbanización indispensable en el presu­
puesto f i jado. 

37 Q u e sean fáciles de conservar. 
38 Q u e no se desd igan por su arquitectura del 

carácter del espectáculo, tradición deport i ­
v a , emplazamiento, etc., etc. 

39 Q u e el sacrif icio de a r b o l a d o sea el menor 
posible. 

1 El Ju rado cree más interesante la situación 
salubre de las cuadras que su fac i l idad de 
evacuación, por lo que cree malas las solu­
ciones de Ulargui , M e r c a d a l y Gómez A b a d . 
Menos malas las soluciones de Castel l y G u ­
tiérrez Soto, teniendo éste el inconveniente de 
una exces iva prox imidad al estacionamiento de 
vehículos (25 m.) y en el de Castel l a la pista 
de carreras. Tanto Castel l como Ulargui han 
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t ratado las cuadras de entrenamiento como 
cuadras de conjunto: sí buenas p a r a cuadras 
regimentóles; impropias p a r a cabal los de c a ­
rrera, de exc i tab i l idad pel igrosa. Las restantes 
soluciones son buenas, y entre ellas sólo hay 
diferencias de detal le. 

2 Los que han hecho ent rada por la z o n a 
a l ta y tienen sus cuadras a la i zqu ierda de 
esa ent rada, tienen que cortar o cruzar la cir­
culación r o d a d a para conduci r los cabal los a 
la pista. Y a hemos visto que varios concurren­
tes lo resuelven s ituando mal las cuadras. Otros 
pasando en subterráneo la circulación r o d a d a 
(Bans, Gutiérrez Soto). Parece lo más correcto 
a c c e d e r por a b a j o al Hipódromo con la cir­
culación r o d a d a , p a r a que no interfieran am­
bas ci rculaciones y dejar l ibre el camino de 
las cuadras . La peor solución es la de Here­
dero-Golfín, que uti l izan largo trecho la c a l z a ­
d a de vehículos p a r a reconducir los cabal los 
a sus cuadras de entrenamiento, cosa inadmi­
sible en un día de carreras. 

3 Las dos pos ib i l idades de dar ent rada a 
los caba l lo s de manera que no tomen queren­
cias pel igrosas son : 

1. " Escoger de tal modo la ent rada a la pis­
ta de carreras que no resulte pel igrosa 
y ut i l izar la indistintamente p a r a carreras 
y entrenamientos, y 

2. * Darles una ent rada subterránea. 
De la pr imera solución hablaremos a l tratar 

el punto 8.°, de sal ida de carreras ; la sal ida 
subterránea por d e b a j o de la pista no está 
prevista más que en el proyecto de Arniches 
y Domínguez. 

4 Es realmente un punto secundar io, y sólo 
se puede cons iderar como defecto, el que ten­
gan que uti l izar necesar iamente la c a l z a d a ro­
d a d a . Esto creemos que es evitable en todos 
ellos. Sin embargo , hay recorr idos mejores que 
otros. Lo resuelve bien Zaba la-F igueroa, G u ­
tiérrez Soto y Arniches y Domínguez, con un 
paso subviar io p a r a la senda de cabal los que 
entra en el recinto del Hipódromo por las c u a ­
dras de pista precisamente. La disposición de 
Gómez A b a d es aún mejor, por acceder tam­
bién directamente los cabal los a las cuadras 
de pista, pero sin neces idad del paso subte­
rráneo. En las soluciones de cuadras bajas 
(Ulargui y Mercada l ) no hay problema. El pri­
mero busca, además, el pro longar la exhibi­
ción del c a b a l l o entre el público, cosa que, a 
nuestro juicio, hay que hacer lo con mayores 
garantías p a r a el c a b a l l o . En el de Castel l 
t a m p o c o hay p rob lema, porque hay íntima 
unión entre las cuadras de entrenamiento y las 
de carreras. En el de Bans tienen que pasar 
los cabal los precisamente por la z o n a presi­
denc ia l y de accesos. El de Heredero tiene el 
defecto apuntado de tener que util izar la c a l ­
z a d a , pero en cambio no se cortan, como en 
el anterior, las ci rculaciones de cabal los y pú­
bl ico de a pie. 

5 Las cuadras de carreras no están ais la­
das del público más que en los cuatro proyec­
tos siguientes: Heredero-Golfín, F igueroa-Zaba-
la , Gómez A b a d y Arniches-Domínguez. En el 
pr imero se consigue alejándolas del resto del 
conjunto,- en los otros tres casos, formando con 

ellas un recinto de ent rada restr ingida a so­
cios y propietar ios. En el de F igueroa-Zaba la 
y en el de Arniches y Domínguez, está, a d e ­
más, conseguida la separación del p a d d o c k , 
conservando su prox imidad mediante el inge­
nioso recurso de interponer unas taqui l las de 
apuestas en el primero de estos proyectos y 
la galería que cierra el p a d d o c k montado por 
poniente en el segundo proyecto. 

ó El único proyecto que no tiene muy pró­
ximas las cuadras de carreras del paddock de 
ida es el de Heredero-Golfín, pero la distan­
c ia podría ser a c o r t a d a cor r iendo las cuadras 
un p o c o más al Este, sin alterar la composición. 

7 La vis ibi l idad del p a d d o c k de ida para 
los dos públicos está conseguida en todos los 
proyectos menos en el de Bans, el de M e r c a ­
da l y el de Castel l . Este concurrente no ha 
comprendido la función del p a d d o c k y no i ie-
ne explicación su situación en el p lano. Buena 
culpa de este error de Castel l y de otros erro­
res de otros concurrentes, la tiene lo incom-

Proyecto de Arniches y Domínguez, Arqui tec­
tos; Torroja, Ingeniero. Tribunas. 

Croquis 1 

Croquis 2." 

Croquis 3 

129 



Proyecto de F igueroa y Z a b a l a , Arqu i tectos ; Prats y Sánchez Sacristán, Ingenieros. Perspectiva y P lano 
de conjunto. 

130 



, i A . P m U v S Sacristán, Inqs. Grupos de entrenamientos. Proyecto de Figueroa y Zabala, Arquitectos; Prals y 5 . aacru u , y p 

pleto de la información fac i l i tada, incompren­
siblemente confusa. En el de Bans y en el de 
M e r c a d a l tampoco tiene explicación, part icu­
larmente en el primero, en el que, si no los 
de genera l , sí e ra lógico que viesen los c a b a ­
llos los espectadores de esa loca l idad inter­
media c r e a d a en este proyecto. 

Los concurrentes que han situado la tr ibuna 
de genera l a la derecha de la de preferencia 
lo han p o d i d o resolver con mayor fac i l idad. 
Los que sitúan al público de general en el in­
terior de la pista, permitiéndole trasladarse al 
p a d d o c k , tienen que establecer un paso sub­

terráneo de la pista con los siguientes reco­
rridos de la tr ibuna de general (espectador 
medio) al paddock y vuelta. 

Total : Heredero-Golfín, unos 380 metros,- Z a -
bala-F igueroa, unos 400. 

El segundo problema que plantea la visibi­
l idad del Paddock p a r a los dos públicos es 
que se "enf renta" a éstos. El único proyecto 
en que ésto se evita, o se pretende evitar, es 
en el de Gutiérrez Soto, con un seto vivo que 
parte el Paddock en dos y situándolos con án­
gulos visuales distintos. Sin d u d a , el autor de 
este proyecto se ha p r e o c u p a d o con exceso 
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de ese prob lema por los consejos recibidos en 
Longchamps. Pero, afor tunadamente para nos­
otros, ni el público de general de nuestras c a ­
rreras está compuesto por dinamiteros o por 
gentes envidiosas o mal educadas que pudie­
ran molestar o a quienes pudiera molestar la 
contemplación del público del peso, ni este 
público está formado, a su vez, por gente a 
quien disguste ver a cincuenta, sesenta o más 
metros personas quizá un p o c o menos e l e g a n ­
tes. Si hay excepciones entre el público distin­
gu ido a quienes esto p r e o c u p a , no hay d u d a 
que se tratará de una minoría de estúpidos, a 
quienes no es necesar io complacer . Ot ro c o n ­
currente hab la también de el pel iqro de que 
un Juez de sal ida que la haya d a d o mal, cru­
ce por la ent rada genera l . Hemos de deci r 
que el mismo pel igro correría c ruzando la en­
t rada de preferencia. En los campos de fút­
bo l españoles se han registrado var ias ag re ­
siones a si l letazos a los arbitros. Y conviene 

recordar que las sillas f iguran siempre en las 
zonas más caras de la ent rada de preferencia. 
En honor del público español en genera l , y del 
madrileño en part icular, conviene realzar su 
l l a n e z a ; nunca vio el público de unas local i ­
dades en el de las otras un enemigo, sino un 
a l i a d o para "meterse" con el torero, el jockey, 
el futbolista o el tenor. 

8 Las querencias no son pel igrosas si la e n ­
t rada a la pista está en las prox imidades de 
la meta, donde el c a b a l l o , l a n z a d o y a , no pue­
de pensar en la c u a d r a . Aún así, s iempre he­
mos de considerar mejores las de después de 
la meta a las de antes de la meta. 

Después de la meta tienen la ent rada los 
proyectos de Bans, F igueroa-Zaba la y Here­
dero-Golfín; antes, Arniches-Domínguez, Ular-
gui, M e r c a d a l y Gómez A b a d . Castel l no la in­
d i c a en sus planos, pero se puede dar indistin­
tamente antes o después. La disposición del 
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" P a s e o " , de Gutiérrez Soto, demas iado estre­
cho p a r a que lo puedan recorrer sin pel igro 
los cabal los a l entrar a correr, que son difí­
ciles de manejar, pretende resolver la p e g a 
de la ent rada después de la meta, teniendo el 
Paddock de ¡da entre las dos tribunas. N o se 
evitan con esto las querencias, pues el c a ­
bal lo sigue teniendo visible la senda de sa­
l ida del Paddock a la pista y se compl ica el 
recorr ido de ida de los cabal los . Fácilmente 
puede ser mejorado este proyecto con sólo la 
supresión de este paseo, pues la entrada por 
la recta a no muy grande distancia de la meta 
es un mal menor, como y a hemos d icho, que 
no puede ser cons iderado como defecto grave. 

9 En la pista de Arniches-Domínguez están 
previstas las pro longaciones rectas para las sa­
l idas de los 1.600 y 1.800, y la recta de 1.000 
metros. En las de F igueroa-Zaba la también se 

prevé la sal ida de los 1.600 y se util iza como 
recta la prolongación, tras de pequeña in­
flexión, de una de las d iagonales . Tiene esto 
dos inconvenientes: 

1. ° La inflexión c i tada. 
2. " El tener que suprimir los obstáculos fijos 

en la d iagona l a p r o v e c h a d a , aumentan­
do así las imperfecciones de la pista de 
obstáculos. 

N o era el estudio de la pista tema propues­
to a los concurrentes, y así sólo ha de ver el 
Jurado si hay algún proyecto cuya composi ­
ción sufra fundamentalmente con dichos aña­
didos. Realmente no son incompatibles las sa­
lidas de los 1.600 y 1.800 más que con los pro­
yectos de Bans y Castel l , para cuyas tr ibunas 
de la parte curva serían invisibles. Tampoco 
pueden ver esta sal ida los espectadores de la 
entrada qeneral en las tribunas situadas en el 
interior de la pista. La inclusión de una recta 
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de 1.000, p a r e c i d a a la propuesta por Arru­
ches-Domínguez, es factible en los restantes 
proyectos con pequeñas modif icaciones. El dis­
poner de una recta de 1.609 metros no es p o ­
sible más que invirt iendo el sentido de la c a ­
rrera. El G a b i n e t e estudiará esta pos ib i l idad, 
si realmente las pendientes pequeñas de la pis­
ta no son obstáculo a que se recorra en un 
sentido o en otro. 

10 En todos los proyectos está resuelta la 
cuestión de jueces de l l e g a d a , aunque algunos 
hayan c u i d a d o el detal le a la perfección, y 
son éstos Zaba la -F igue roa y Arniches-Domín-
guez. 

11 Los comisarios están situados en la mis­
ma meta p a r a desempeñar sus funciones como 
tales en los proyectos de Z a b a l a - F i g u e r o a , 
M e r c a d a l , Gómez A b a d y Bans. Antes de la 
meta, en los de Arniches-Domínguez, Gutiérrez 
Soto, Cas te l l ; inexpl icablemente está después 
en los de Ulargui y Heredero. Bien está admi ­
tir la pos ib i l idad que los comisarios se sitúen 
a la vez antes de la meta y en la misma 
meta, como hacen la mayoría de los p royec­
tistas o dotar los aún de más observator ios, 
como la torre del restaurant de Arn iches-Do-
mínguez; pero lo que no sirve p a r a gran cosa 
es el construirles una tr ibuna exprofeso, p a s a ­
d a la meta. 

12 Donde mejor resuelto está este proble­
ma es en el de F igueroa-Zabala, - también está 
bien resuelto en el de Gutiérrez Soto, conser­
vando la disposición actual de la tr ibuna con 
el peso del lado en que f iguran en los p lanos 
y sin invertir la, como propuso su autor. La re­
solución de este p rob lema en éste y en los 
restantes proyectos es bien senci l la. Basta dar 
una sa l ida a los c o l o c a d o s más a le jada del 
camino de vuelta al Paddock de desudado, 
y con esto se consigue, al mismo t iempo que 

establecer una división de las ci rculaciones, el 
que el g a n a d o r y los c o l o c a d o s desfi len d e ­
lante de la tr ibuna de preferencia. 

13 Se puede ap l icar aquí lo d icho para el 
punto anter ior. 

14 Es un detal le hípico interesante el pre­
ver las val las para los cabal los c o l o c a d o s en 
el Paddock de peso. A lgunos proyectistas lo 
omiten, pero es detal le fácilmente subsanable, 
porque no afecta al funcionamiento ni a la 
composición del conjunto. Convendría también 
situar el sal ivar io aquí mismo para evitar el 
aumentar la espera del c a b a l l o quieto antes 
de ser ref rescado y p a s e a d o en el Paddock 
de mano, máxime si se t rata de un c a b a l l o 
d r o g a d o . Algunos salivónos (Mercadal , por 
ejemplo) están fuera de las c i rculaciones hípi­
cas de retorno. 

15 El Paddock de desudado debe estar ais­
lado del público. Está así en el de F igueroa-
Z a b a l a , rHeredero y Domínguez-Arniches. En 
estos dos últimos hay que pasar forzosamen­
te por el Paddock montado p a r a l legar al de 
desudado. Es más fácilmente obv iab le este in­
conveniente (por otra parte secundario) en el 
proyecto de Heredero-Golfín por su compos i ­
ción dispersa. En los proyectos de M e r c a d a l , 
Gómez A b a d , Bans, O c h o a y Gutiérrez Soto, 
o hay inmediación de ambos Paddocks , o no 
existe ais lamiento suficiente, o simplemente se 
ha omit ido por completo, cosa que también le 
ocurre a Castel l , y no sabemos si a Ulargui, 
por estar p o c o def in idas las c i rculaciones de 
regreso en su proyecto. Donde mejor se pue­
de corregir esta falta es en el de Gómez A b a d , 
porque, no estando c o g i d a la composición por 
jn acceso superior, se puede situar fácilmen­
te sobre el camino de regreso a las cuadras 
de entrenamiento en prox imidad de la pista. 
Ulargui y M e r c a d a l pueden también resolver-
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lo, pero no tan bien, por tener las cuadras 
dentro del cinturón de carreras. 

16-17 Estos puntos están tratados en el a n ­
terior. 

18-19 La composición de vestuarios y sa la 
de ba lanzas está bien resuelta en casi .odos 
los proyectos. En el de Bans resulta demas ia­
do pequeña, más aún c o m p a r a d a con la enor­
me sala de ¡okeys, sin justificación. La solu­
ción más completa es quizá la de Arniches-
Domínguez, pues en e l la pueden los comias-
rios dir igirse a los ¡okeys y comunicar con ellos, 
sin neces idad de que se entere el público de 
la sala de balanzas . Es de ponderar en el de 
Gutiérrez Soto la d i a f a n i d a d de esta sala. 

20 Las tr ibunas se pueden dividir en dos 
grupos fundamentales: 

1. " Las que comienzan el escalonamiento 
desde sus primeras filas. 

2. " Las que comienzan los asientos por en­
cima de la altura de las cabezas de los ocu­
pantes de la z o n a ba ja . 

Los representantes extremos de esta tenden­
c ia son Heredero-Golfín y Arniches-Domínguez. 
Ulargui d a una solución intermedia, comen­
z a n d o en la z o n a ba ja con local idades de p a ­
seo y estableciendo un escalonamiento bien 
a c u s a d o p a r a salvar la altura de estos espec­
tadores. 

El inconveniente de la tr ibuna de Gutiérrez 
Soto es que se señalan en el la las gradas 
p a r a los espectadores de pie, que necesar ia­

mente taparán a los sentados, obligándolos a 
levantarse. Resultan así de ef icac ia nula los 
asientos de esta tr ibuna, pues entre car rera y 
car rera, la gente las desalojará, naturalmente. 
Q u e d a , al estudiar la acces ib i l idad, ver las a l ­
turas que tiene que subir o bajar p a r a l legar 
a la loca l idad media el espectador que v a y a 
o vuelva de la pista o las más inmediatas t a ­
quil las de apuestas. Estas distancias se indican 
al tratar de los puntos 26 y 27. 

21 Las taqui l las de apuesta son fácilmente 
accesibles en iodos los proyectos,- únicamente 
hay que señalar que están todas al exterior 
en los de Heredero, Gómez A b a d y práctica­
mente también en el de Ulargui , pues a tanto 
equivale el escaso número de ellas dispuesto 
en el "ha l l " cubierto. 

22 En ningún proyecto se forman colas que 
corten circulaciones pr incipales. 

23-24 La vis ibi l idad de preferencia es bue­
na en todos los proyectos. El Jurado se ha 
decid ido por la solución lateral de la tr ibuna 
de general , por entender que la tr ibuna en 
el centro, al no poder cubrirse, pierde gran 
parte de su ef icacia como tal , y que, además, 
la orientación de la pista, part icularmente fa ­
vorable para la de preferencia, impedirá ver 
a los espectadores de la tr ibuna de general 
en las tardes de sol, que son las más frecuen­
tes en el cl ima de M a d r i d . Por otra parte, ya 
hemos dicho que desde estas tr ibunas se pier-
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de no y a una parte relativamente p o c o im­
portante de la car re ra , sino las sal idas de ios 
1.600 y 1.800, que y a son de más interés. 

En la tr ibuna de preferencia de Arniches-
Domínguez se ve la car rera p a s a d a la meta. 
Se mejoraría con una dob le corrección: tras­
ladando la meta a su ve rdadero sitio y c o ­
rr iendo el conjunto de edif icios al Sur unos 15 
ó 20 metros, sin que esto altere la compos i ­
ción del conjunto. 

25 H a b l a n d o sólo de las tr ibunas cubiertas 
hay que destacar las soluciones en que éstas 
of recen refugio, no sólo a los que las o c u p a n , 
sino a los espectadores próximos a la pista que 
encuentren en ellas un refugio rápido. Hay dos 
soluciones: la de los que, como Golfín-Here­
dero, preven un ampl io escalonamiento p a r a 
el público de a pie, y la que, a nuestro juicio 
es mejor, de los proyectos de Domínguez-Ar-
niches y Gómez A b a d , de dar refugio a estos 
espectadores deba jo de las primeras filas de 
asiento, sin perder así la fac i l idad del inme­
diato contacto con la pista, cosa que se mejo­
ra aún en el pr imero de estos dos proyectos 
por la prox imidad de sus taqui l las de apues­
ta, reduciendo el recorr ido medio de c a d a ju­
gador . 

26-27 Las distancias mínimas que tiene que 
recorrer el espectador medio en c a d a car rera 
son medidas en hor i zonta l : 

Arniches-Domínguez: 164 metros er. l lano y 
14 subiendo o ba jando escaleras. 

U la rgu i : 194 metros en l lano y 28 subiendo 
o ba jando escaleras. 

F i g u e r o a - Z a b a l a : 318 metros en l lano y 22 
subiendo o ba jando escaleras. 

Heredero-Golfín: 478 metros en l lano y 16 
subiendo o ba jando escaleras. 

Cas te l l : 232 metros en l lano y 20 subiendo 
o ba jando escaleras. 

Gómez A b a d : 213 metros en l lano y 40 su­
b iendo o ba jando escaleras. 

Gutiérrez Soto: 175,5 metros en l lano y 13,5 
subiendo o ba jando escaleras. 

Bans O c h o a : 254 metros en l lano y 26 subien­
do o ba jando escaleras. 

M e r c a d a l : 238 metros en l lano y 20 subiendo 
o ba jando escaleras. 

En los proyectos que tienen la tr ibuna g e ­
neral en el centro y quieren conservar la visi­
b i l idad del Paddock p a r a la genera l , que son 
los de Heredero-Goltín y Zaba la -F igueroa , se 
a l a r g a aún más el recorr ido p a r a los especta­
dores de esta ent rada. 

Las di ferencias del nivel de l espectador me­
dio de la tr ibuna de preferencia a la pista y 
taqui l las de apuesta son : 

Pistos A puestas 

Bans O c h o a 5,50 5,50 
Heredero 4,30 4,30 
Ulargui 4,80 4,80 
Gómez A b a d . . . . 6.C0 6,00 
Gutiérrez Soto . . . . 5,00 5,00 
F igueroa-Zaba la . . . . 6,00 4,80 
Castel l 4,50 3,80 
Arniches-Domínguez . . . . 4,87 3,15 
García M e r c a d a l . . . 4,00 4,00 
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28 En todos los proyectos está previsto bar 
en las dos entradas. 

29 A nuestro juicio, también se han cum­
pl ido las bases en este punto, y la respuesta 
d a d a a esta cuestión por la Secretaría en el 
p l a z o de información. 

30 Todos han resuelto ésto, aunque algu­
nos con más detalles que otros, por ejemplo, 
Bans, Gutiérrez Soto, Arniches - Domínguez, 
Ulargui y M e r c a d a l . En los de Castel l hay que 
recorrer demas iado camino a pie, y en el de 
Heredero-Golfín hay que subir una cuesta pro­
nunc iada a l regreso, lo que en este proyecto 
es un defecto, mayor por ser el de mayores 
recorr idos mínimos ob l igados para sus espec­
tadores. 

31 En los dos en que está bien resuelto el 
regreso es en el de Gutiérrez Soto y en el de 
Heredero-Golfín, con pasos subterráneos, solu­
ción la mejor, aunque más c a r a . 

32 Falta pista de entrenamiento en Gómez-
A b a d , Ulargui y Heredero-Golfín. 

33 Ponen a Poniente las tr ibunas de gene­
ral en el hípico, sin que nada lo justifique. Por 
eso, es más grave el defecto que en las c a ­
rreras, porque además la visión es siempre en 
la misma dirección. 

34 La prox imidad de las zonas de preferen­
cia del Hípico y el Hipódromo no es posible 
más que con una inversión del sentido de la 
carrera. 
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35 Hay que crit icar la tr ibuna de preferen­
cia de Domínguez-Arniches, por su forma de 
raja de sandía, que no permite pensar en aña­
didos sucesivos. 

36 El presupuesto, a l g o ex iguo, ha servido 
de barrera a las iniciativas de algunos c o n c u ­
rrentes, que se han contenido dentro de sus 
límites. Las comprobac iones hechas por el Ju­
rado no han permit ido valorar a l detal le la 
o b r a de c a d a proyecto, pero sí se han en con ­
t rado en algunos inexactitudes que hacen su­
poner no mucha f ide l idad en el resto. C o m o el 
Ju rado no puede operar sobre estas suposi­
ciones, acordó, por mayoría, aceptar como 
buenas las cifras de los presupuestos presenta­
dos, desentendiéndose de los errores e n c o n ­
trados. El Secretar io se ve o b l i g a d o , como re­
presentante del C o l e g i o , a disentir, y cree no 
pueden ser tomados en cuenta p a r a la v o t a ­
ción ni el proyecto de Ulargui , por dec larar su 
autor el exceso, ni el de Gutiérrez Soto, en 
que el error de movimiento de tierras es por 
sí sólo de 281.000 pesetas, según las medic io­
nes del Ju rado. C o m o los errores de los de­
más presupuestos son de menor cuantía, se 
conforma con la opinión de la mayoría del 
Jurado. 

37 En cuanto a la conservación, merecen 
destacarse los de composición c e r r a d a y mate­
riales permanentes. M u y interesante el hormi­
gón bu ja rdeado que proponen los Sres. Here­
dero y Golfín. 

38 Los menos acer tados arquitectónicamen­
te son quizá el presentado por el Sr. Bans, 
por el p o c o carácter deport ivo, y lo pesada­
mente que se resuelven los a l z a d o s en el pro­
yecto del Sr. Gómez A b a d . 

39 N o puede estar conforme el Ju rado con 
el sacrif icio de a r b o l a d o que se hace en el 
proyecto de Ulargui , pa ra sustituirlo por otro 
t ipo de jardinería,- y, en menor esca la , se d i ­
ce lo mismo de la jardinería de Zaba la-F igue-
roa y Heredero-Golfín. 

A p l a u d e el criterio de sacar el máximo par­
t ido al bosque de El Pardo, que mantiene la 
mayoría de los concursantes. 

Terminado el presente informe, el Secretar io 
lo leyó a los restantes componentes del Jura­
d o , que se mostraron conformes con él. 

M a d r i d , 18 de diciembre de 1934. 

El Secretar io técnico. 
JOSE F O N S E C A 

Proyecto de Gutiérrez Soto, Arqui tecto, y Fernández C o n d e , Ingeniero. Tr ibuna de preferencia. 
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LA ESCALERA DEL ANTIGUO MINISTERIO DE MARINA 

Don Francisco Sabatini es el arquitecto de 
esta escalera monumental. Escalera y S a b a ­
tini; he aquí una asociación de vocablos que 
nos produce grato recuerdo de arquitectura. 

En efecto; el nombre de Sabatini se enla­
z a a tres escaleras fundamentales: la de C a ­
serta, la del Alcázar de Madr id y la de este 
p a l a c i o , que empezó por ser Secretaría de 
E s t a d o — h a c e y a ciento cincuenta y ocho 
años—y hoy es una mutilada y triste fá­
br ica. 

De las tres, la última es, a nuestro juicio, 
la que más le pertenece, más que la del Real 
Pa lac io , en cuya invención tuvo que suje­

tarse a determinadas condiciones que le ve­
nían impuestas; por eso la destacamos de 
las otras como obra más libremente or iginal 
de Sabatini . 

El Palacio se construye para a lbergar una 
alta representación y un gran personaje; 
por esto la escalera había de ser anuncio 
de tanta magnificencia,- ya Bails, en su l ibro 
de Arquitectura Civ i l , en términos generales, 
d i c e : "La escalera deberá sufrir una d e c o ­
ración hermosa, mediante la cual los que en 
el Palacio entraren formarán aventajado 
concepto de la magnif icencia del dueño a 
quien van a ver" . Y esta escalera bien pue-

139 



140 



141 



de formar aventajado concepto del dueño, 
por magnífico que este sea. 

La alta representación era la Secretaría 
de Estado,- el gran personaje, el Secretar io, 
Marqués de Gr ima ld i , máximo protector de 
la A c a d e m i a de las tres Nob les Artes, d o n ­
de Sabatini contaba como académico de 
honor y de mérito. El arquitecto, a su vez, 
para que nada faltase en este concierto de 
grandezas , e ra , según C e a Bermúdez, el 
profesor más c o n d e c o r a d o de Europa en los 
tiempos modernos, el Excmo. Sr. D. Francis­
co Sabat in i , Teniente genera l , consejero na­
to del Supremo de G u e r r a , genti lhombre de 
su Majes tad, etc. 

Apenas debió util izar Gr imald i el p a l a c i o , 
ya que en 1776 marcha como embajador a 
Roma. Lo habitó más tarde Manue l G o d o y , 
a quien se debe la importante decoración 
interior; luego, por espacio de unos años, 
el Consejo del A lmi rantazgo, hasta 1813, en 
que se ded ica a Bibl ioteca N a c i o n a l , y en 
182ó pasan a ocupar lo los Ministerios de 
G r a c i a y Justicia, H a c i e n d a , Guer ra y M a r i ­
na. Se l lama entonces la C a s a de los Minis­
terios. Sufre un incendio en 1846 y lo vemos 
por último d e d i c a d o a Departamento de M a ­
rina. 

Está situado este Palacio en aquel la par­
te de M a d r i d que fué feudo arquitectónico 
de Sabat in i , en la cal le N u e v a o N u e v a Re­
g a l a d a Ihoy Bailen), que él mismo trazó y 
abrió cerca de Cabal le r i zas y del Cuartel de 
Corps , contiguo a la casa que el propio Sa­
batini labró para sí. De todo esto apenas 
queda nada,- tenía fatalmente que d e s a p a ­
recer; sobre estos edif icios había caído esa 
especie de infamante adjetivo de "viejos c a ­
serones", anunico en M a d r i d de una muerte 
próxima. 

En la escalera de este Palacio tenemos 
una muestra c lara de todo lo que era el ar­
quitecto Sabatini . Aquí encontramos esa ar­
quitectura, serena y simple, que es la suya; 
pero aquí mismo también se nos presentan 
la ampulos idad y la escenografía, no menos 
características en él. Esto quiere simplemen­

te d e c i r — c o s a por otra parte muy natura l— 
que tenemos en Sabatini una representación 
genuino de este último tercio del siglo XVIII, 
caracter i zado por el equilibrio,- equi l ibr io 
que prohibe tanto las exaltaciones del b a ­
rroquismo como los exacerbamientos de la 
sobr iedad. Sin olvidar que Sabatini fué siem­
pre un romano, tan romano que nunca supo 
ser español, aunque entrara tan bien en el 
ambiente de M a d r i d . 

En la obra comentada advertimos cómo 
ha sacr i f icado a su aparato escénico la ra­
c iona l idad , pues esta escalera, para ser c o ­
mo e s — p e r o rac iona lmente—hubie ra nece­
sitado más desarrol lo, evitando así que el 
tiro central avance sobre la meseta de los 
tramos laterales, d a n d o lugar a unos p e l d a ­
ños que cumplen tan sólo una misión teatral. 

N o sacr i f ica, sin embargo, la c o m o d i d a d ; 
y la condición indispensable en una escale­
ra, para que, como dice P a l a d i o — t a n escu­
c h a d o en este t iempo— las personas se sien­
tan casi conv idadas a ir por e l la , está exce­
lentemente consegu ida; complace la impre­
sión que se experimenta al recorrerla cuan­
do , en a g r a d a b l e gradación, vemos ir en 
aumento su g r a n d e z a y magni f icencia; y así 
pasamos de una composición simple de hue­
cos y nichos, en los vestíbulos, al orden tos-
cano de la primera meseta, para l legar, por 
último, al triunfo final del gran ámbito, don­
de el arquitecto despl iega la decoración 
más importante, b a s a d a principalmente en el 
orden jónico de Miguel A n g e l , tan quer ido 
siempre de Sabatin i . 

Aun hoy, esta hermosa escalera, maltra­
tada por revocos inadecuados , conserva 
aquel la g randeza que emociona y constitu­
ye una más entre las grandes obras del ar­
quitecto D. Francisco Sabatini . 

C A R L O S DE MIGUEL y 
F E R N A N D O C H U E C A 

Alumnos d e la Escuela Superior de Arquitectura d e M a d r i d . 

Planos de los Arquitectos Ernesto R i p o l l é s y Pedro Cuar te ro . 
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REFORMA Y AMPLIACIÓN DEL EDIFICIO S.E.I.D.A. 

A N T E C E D E N T E S . — P a r a proyectar un edif icio p a ­
ra una S o c i e d a d representante de una serie de mar­
cas de automóviles, requiere lencr en cuenta una 
serie de factores que provienen de la forma en que 
en c a d a caso se desarro l la este negocio. 

En el caso de la S o c i e d a d SEIDA, se trata de la 
ampliación de un edif ic io ya existente, que, como 
es naturaj, hay que respetar en lo más posible,- es­
to ha c o m p l i c a d o bastante la resolución del pro­
b lema, ya en sí muy complejo. 

C o n una esquemática reseña de los diversos ser­
vicios que forman el conjunto de las necesidades 

Servicios de la 
Representación 

Of icinas generales 

Venta de coches 

Repuestos 

de SEIDA, podremos tener una c la ra idea del fun­
cionamiento del edif ic io, sin que tengamos que 
recargar demas iado estas notas descr ib iendo la 
forma en que la S o c i e d a d desarro l la sus act iv i ­
dades . 

Haremos esta reseña en forma de cuadro p a r a 
ver más claramente las relaciones entre los servi­
cios y después haremos un resumen de los que pu­
dieran ser más importantes. 

SERVICIOS.—El esquema de los servicios es el 
siguiente ¡ 

Dirección 

Administración 

Vendedores 

Coches 

Almacén 
Ficheros 
C o n t a b i l i d a d 

Suministro 

Despacho director. 
Despacho subdirector. 
Despacho gerente. 
Sa la de consejos. 
Publ ic idad. 

C o n t a b i l i d a d . 
Cor respondenc ia . 
C a j a . 

Despacho jefe. 
Estancia vendedores. 

Nuevos. 
Usados. 

A público. 
A taller. 

143 



144 



145 



Servicios 
anejos a la 
Representación 

Taller de 
reparaciones 

Estación de 
servicio 

Aprovis ionamiento. 

Zona de público 

Zona de t rabajo 

Zona de servicio 

Recepción de coches. 
Despacho ¡efe taller. 
Espera público. 

N a v e s de taller. 

Of ic inas de taller 

Genera les de taller. 

Dirección. 
C o n t a b i l i d a d . 
Ficheros. 
Suministros. 

Depósito herramientas. 
Autógena. 
F ragua. 
E lectr ic idad. 

Aseo. 
Vestuario. 
C o m e d o r . 

Engrase 
Lavado 
Puesta a 

Aceites 
G a s o l i n a 
Ai re. 

Por aire 
compr imido 

punto 

C o n estos cuadros y con el estudio de las ci rcu­
laciones que a continuación se incluyen, q u e d a pun-

Vestíbulo. 
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Del personal . 

Administración independiente. 

Administración independiente. 

tua l i zado el criterio que ha pres idido al proyectar 
la reforma del ant iguo edif ic io. 



Estación de aprovis ionamiento. 

CIRCULACIONES.—Las tres clases de ci rculacio­
nes que hay que cons iderar son: a) Circulación de 
c o c h e s ; b) Circulación de público, y c) Circulación 
de empleados dentro del edif icio. 

Se ha p rocurado la mayor independización en­
tre e l la y entre las distintas que componen c a d a 
grupo. 

CIRCULACION DE COCHES.—Se agrupan, según 
su natura leza del coche, es deci r , que el coche 
que circule sea o no de la ent idad propietar ia del 
edi f ic io, y a que en el primer caso necesita que ésta 
controle la sa l ida y ent rada del vehículo, y en el 
segundo, solamente la ent rada, pues la sal ida es 
cont ro lada por los Jefes de taller o Estación de ser­
vicio. La natura leza del coche l leva a p a r e j a d a una 
mayor o menor duración de la estancia del mis­
mo en el l o c a l ; todo ello d a la clasificación si­
guiente: 

Coches de SEIDA 
(estancia larga) 

Coches del público 
(estancia corta) 

Coches sin estancia 
(aprovisionamiento) 

Depósito de coches nuevos. 
Depósito de coches usados. 

A l taller de reparaciones. 
A la estación de servicio. 

Gaso l i na . 
Aceite. 
Ai re. 

Esta diferenciación de las ci rculaciones correspon­
de a las necesidades de control en la siguiente 
forma i 

a) Coches que precisa controlar su ent rada y 
su sa l ida, coches de SEIDA, o sea depósito de c o ­
ches nuevos y depósito de coches usados. 

b) Coches que precisa controlar solamente la 
e n t r a d a — c o c h e s del público—, es decir , los que 
van al taller y a la estación de servicio, y a que 

Entrada principal. 
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Detalle del depósito de coches. 

la sa l ida de ellos corre a cuenta de los jefes de 
sus respectivos locales. 

c) Coches que no necesitan cont ro l ; aprovis io­
namiento de acei te, gaso l ina y aire. Deben tener 

una circulación independiente para mayor comod i ­
d a d del público y para no recargar la z o n a de 
control con ci rculaciones inútiles. 

Todas ellas, menos la exterior p a r a gasol ina y 

Vestíbulo de reparto. 
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Depósitos de coches. 



Despacho de vendedores . 
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grasas, deben ser contro ladas para no diluir las 
responsabi l idades y, p a r a economía en el personal , 
conviene unificar el control en forma que sea uno 
sólo p a r a todas las ci rculaciones. Así se ha hecho 
y puede apreciarse en el esquema gráfco que se 
acompaña. 

C I R C U L A C I O N DE PUBL ICO.—Dadas las diversas 
clases de público que ha de transitar en el edif i ­
c io, se han estudiado sus ci rculaciones en forma 

Circulación de público 

Ingreso en coche a 

Ingreso a pie a 

C I R C U L A C I O N DE P E R S O N A L — L a independen­
c ia de los diversos servicios permite también una 
completa independencia en las circulaciones del 
personal . Por tanto, desaparece el tráfico de em­
pleados dentro del edif icio, hasta el extremo de 
poner en el taller de reparaciones un pequeño d e ­
pósito de las piezas más usuales para evitar el que 
tengan que ser servidas desde repuestos. El evitar 
estas ci rculaciones inútiles es fundamental , para p o ­
der obtener un rendimiento máximo del personal, 
cosa muy difícil con unos servicios diluidos. 

F U N C I O N A M I E N T O DE LOS SERVICIOS.—En los 
servicios de representación y venta de coches no 
precisa tener en cuenta más que la relación con el 
exterior, o sea con la cal le . Se ha prescindido del 
salón de exposic iones o escaparates de coches, por 
creer lo innecesar io, d a d o el carácter del edif icio. El 
público debe acudi r a la agenc ia en virtud de la 
p r o p a g a n d a ; esta puede ser por publ ic idad o por 
la atracción que proporc ionan los escaparates de 

que se real icen con toda independencia de las de 
coches ; para el lo, se hacen las de peatones por 
el andén izquierdo del vestíbulo general de repar­
to, con lo cual evitamos se cruce el público con 
los coches de sal ida y teniendo, a la ent rada, a és­
tos de frente. 

Las reseñaremos esquemáticamente para mayor 
c la r idad y simplificación de estas notas, aclarándo­
se el cuadro con el correspondiente esquema grá­
f ico : 

talleres. 
estación de servicio, 
aprovis ionamiento (exterior). 

oficinas. 
piezas recambio, 
coches nuevos, 
coches usados. 

Compradores . 

exposiciones en sitios céntricos y zonas de gran trá­
f ico urbano. Por tanto, la exposición, que signif ica 
el depósito de coches, es más bien de conjunto, en 
la cual el vendedor puede mostrar los modelos de­
terminados, haciéndose así, por tanto, una selec­
ción de público, en que queden el iminados los cu ­
riosos y quede reducido a los presuntos compra­
dores. 

El mismo criterio se ha seguido con el depósito 
y exposición de coches usados que provienen de 
cambios. Este local es preciso que exista siempre 
en un negocio de esta natura leza, ya que gran 
parte de las operaciones se hacen a base de c a m ­
bios por coches usados. 

En el taller, es muy importante el independizar 
al público por completo de la zona de t rabajo, 
con lo cual se evitan las distracciones que en el 
t rabajo se ocas ionan al obrero y la intromisión en 
la forma de ejecutarse la o b r a ; con esto conserva 
la dirección del taller toda su responsabi l idad. P a ­
ra ello establece una barrera en el despacho del 

Despacho. 
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Jefe de tal ler; en él se reseña la reparación y se 
hace la f icha del coche. Se han c o l o c a d o una sala 
de espera y un bar, contiguos a las sal idas de ta ­
ller y servicio, por si precisase la estancia del c l ien­
te en el loca l , hasta que se terminase el servicio. 

Cont iguas al taller y en la planta al ta del cuer­
po de edif ic io, se encuentran los locales de of ici ­
nas del taller p a r a la contab i l idad , administración 
y dirección, y en el mismo cuerpo de edif ic io, pero 
con cierta independenc ia , los servicios del perso­
n a l : de aseo, comedor , g u a r d a r r o p a , etc. 

Común al tal ler y a la estación de servicio está 
el departamento de e lect r ic idad, para reparac io­

nes y c a r g a de baterías. También se unen ambos 
locales, por un paso de coches, en el foso corr ido 
de la Estación de servicio, por si fuera precisa una 
reparación en algún coche que hubiera ido a en­
grase. 

La estructura del edif ic io, tanto exterior como in­
terior, es completamente a c o p l a d a a las neces ida­
des, es decir, se ha suprimido en el la todo lo su­
perf luo y se ha tenido muy en cuenta no omitir 
ninguno de los detal les que en la técnica moderna 
se exigen p a r a esta clase de edif icios. 

JOSE DE ASPIROZ, Arquitecto. 

Paso al depósito de coches usados. 


